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Esta sistematización es el resultado del taller “Archivos Disidentes: 
Cuidar nuestra historia”, realizado el día 13 de junio de 2025 en el 
contexto de la conmemoración del Mes del Orgullo en el Museo de la 
Memoria y los Derechos Humanos (MMDH). La actividad fue impulsada 
por la Línea Programática de Memoria y Feminismo, con el apoyo 
del área de Colecciones e Investigación como parte de un esfuerzo 
sostenido por reflexionar colectivamente sobre los desafíos, urgencias 
y posibilidades que implica el trabajo con archivos vinculados a las 
memorias de las personas de las disidencias sexo-genéricas. 

El taller se desarrolló en colaboración con el Archivo de Mujeres y 
Género del Archivo Nacional —con la participación de las archiveras 
Marcela Morales, Surinama Pérez y Yocelyn Valdebenito— y con el 
Sindicato de Trabajadoras Sexuales Amanda Jofré, organización 
histórica en la defensa de los derechos humanos de las disidencias 
sexo-genéricas, cuyas prácticas y archivos han sido fundamentales 
en la construcción de memorias propias desde los márgenes.

La jornada convocó a organizaciones sociales, iniciativas comunitarias 
y personas interesadas en el resguardo de documentos, registros y 
testimonios que forman parte de la memoria viva de las disidencias. 
A través de una metodología participativa, se abordaron contenidos 
conceptuales en torno al archivo como herramienta política y social, 
la importancia de resguardar voces históricamente excluidas de los 
relatos oficiales, y los desafíos que enfrentan las memorias LGBTIQA+ 
para su representación, conservación y transmisión.
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Un archivo no es solo un conjunto de documentos: es un es-
pacio donde se define qué memorias se conservan y cuáles se 
silencian. En el caso de Chile, el Archivo Nacional ha sido histó-
ricamente el depositario oficial de la memoria del Estado. Esto 
significa que la mayoría de los registros que allí se resguardan 
corresponden a la administración pública y en consecuencia, re-
flejan la voz legitimada del poder estatal.

Esta definición, sin embargo, abre una pregunta central: ¿qué 
memorias quedan fuera de ese relato oficial? Como se señaló 
en el taller, durante siglos la documentación ha sido producida y 
resguardada principalmente por hombres heterosexuales, cisgé-
nero y no indígenas, lo que ha resultado en una memoria incom-
pleta, sesgada y excluyente.

Las mujeres, por ejemplo, apenas ocupan un par de estantes 
dentro de los depósitos del Archivo Nacional, mientras que la his-
toria de las disidencias sexo-genéricas ha estado marcada por el 
silencio, la censura y la criminalización. Esta ausencia documen-
tal reproduce exclusiones simbólicas y políticas, dificultando la 
construcción de una memoria plural y diversa.

“La descripción documental nunca es neutral. 
Siempre hay sesgos. Y si no los cuestionamos, 
seguimos legitimando la exclusión.”

¿qué es un archivo y por qué 
debemos resguardarlos?

aspectos conceptuales:



Las redadas en bares, plazas y espacios de encuen-
tro durante la dictadura quedaron consignadas 
como antecedentes policiales, pero nunca como 
evidencia de la represión hacia comunidades se-
xo-genéricas. 

En manuales médicos y criminológicos, las disiden-
cias sexuales fueron descritas como “anormales” 
o “peligrosas”, naturalizando prácticas de discrimi-
nación y violencia.

01.

03.02.
Incluso en la prensa, las mencio-
nes a personas trans o homo-
sexuales solían estar ligadas a 
crónicas policiales sensaciona-
listas o a notas de “escándalo”, 
reforzando la estigmatización.
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Las memorias disidentes sexo genéricas en Chile 
han estado atravesadas por una constante ten-
sión entre el borrado institucional y la resistencia 
comunitaria. La ausencia de estas voces en los 
registros oficiales no es un accidente: responde a 
estructuras históricas de poder que han decidido 
qué vidas son dignas de ser recordadas y cuáles 
deben ser silenciadas.

Durante gran parte del siglo XX, las personas 
LGBTIQA+ aparecieron en los archivos del Estado 
únicamente como sujetos de persecución. Los 
registros policiales, judiciales y médicos dieron 
cuenta de estas existencias desde la criminaliza-
ción y la patologización:

historia y resistencias de las 
disidencias sexuales en chile
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Estos registros fragmentados y sesgados se transformaron en una 
forma de borramiento: las comunidades LGBTIQA+ estaban, pero solo 
desde la mirada del control, la patologización o la burla.

Frente a este silenciamiento, las propias comunidades comenzaron 
a autogenerar sus archivos como estrategia de supervivencia. 
En los años 80 y 90, colectivos feministas y de la diversidad sexual 
empezaron a resguardar afiches, boletines, fotografías y panfletos 
producidos en la lucha contra la dictadura y el patriarcado. Estos 
materiales circularon en la clandestinidad y se guardaron en casas, 
cajas o carpetas personales, con el deseo de que un día pudieran 
contar otra historia.

Tradicionalmente, se pensaba que los archivos eran espacios “ob-
jetivos”, donde simplemente se guardaban documentos tal como 
eran. Pero hoy sabemos que eso no es verdad: siempre hay alguien 
que decide qué se conserva, cómo se clasifica y qué se deja afuera. 
Y esas decisiones no son neutras, tienen que ver con poder, cultura 
y política.

Por eso, distintas miradas críticas han señalado que la supuesta 
“neutralidad” de los archivos es un mito (Schwartz & Cook, 2002). Lo 
que se elige guardar o describir puede invisibilizar a comunidades 
enteras, como ha pasado con mujeres y disidencias sexo-genéricas. 
Frente a esto, es clave abrir los archivos para que las propias co-
munidades puedan poner su voz, contar su historia y decidir cómo 
quieren ser representadas.

ARCHIVOS Y 
   MEMORIAS LGBTQIA+

RESISTENCIAS

LA REPRESENTACIÓN DE LAS MEMORIAS: 
INVISIBILIZACIÓN Y SESGOS



CF: Erika Montecinos

7

Para las comunidades disidentes, los ar-
chivos no son solo espacios de resguardo, 
sino herramientas políticas y afectivas 
que permiten disputar el borramiento. 
Resguardar estas memorias significa 
construir sociedades más justas y diver-
sas, en las que las voces históricamente 
excluidas se reconozcan como parte legí-
tima de la historia.

En este camino, el Museo de la Memoria 
y los Derechos Humanos ha buscado abrir 
espacios para estas memorias. Desde 
2018, la creación de la Línea de Memoria 
y Feminismo permitió incorporar la pers-
pectiva de género de forma institucional, 
partiendo por la muestra principal e im-
pulsando la incorporación de colecciones 
con temática LGBTIQA+.

ARCHIVOS Y 
   MEMORIAS LGBTQIA+
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“El archivo se 
convierte en una 
estrategia de 
supervivencia. 
Aunque intenten 
borrarnos, 
ahí quedamos 
nosotras, con 
nombre y rostro, 
dentro de la 
memoria de 
Chile.” — Sindicato Amanda Jofré
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Los archivos disidentes son, ante todo, espacios de resistencia. Al 
resguardar documentos, fotografías, testimonios y memorias que 
han sido históricamente invisibilizados, abren la posibilidad de na-
rrar desde las propias voces y proyectar futuros distintos.

No se trata sólo de conservar materiales: se trata de disputar el de-
recho a existir en la historia. En esa disputa, cada fotografía, carta, 
estatuto o testimonio oral se transforma en una afirmación identi-
taria y política.

Así, los archivos disidentes no solo nos hablan del pasado, sino que 
nos invitan a imaginar un futuro más inclusivo, donde las memorias 
LGBTIQA+ sean parte integral del patrimonio común.

ARCHIVOS COMO ESPACIOS 
        DE RESISTENCIA
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La conservación preventiva busca retrasar el deterioro de los docu-
mentos, actuando antes de que aparezcan daños irreversibles. 

Reconocer en qué estado está un documento es el 
primer paso para decidir cómo cuidarlo. Podemos 
hablar, de manera sencilla, de tres categorías:

Buen estado: cuando casi no existen daños y 
puede manipularse sin problemas. 

Ejemplo: Una carta escrita hace 10 años en papel 
común, que todavía está firme y sin manchas. 

Estado regular: Cuando ya se notan daños y el 
documento empieza a ser frágil. Aquí debemos 
manipularlo con mucho más cuidado. 

Mal estado: Cuando los daños son graves y el 
material está en riesgo de perderse. Aquí la ma-
nipulación debe ser mínima y muy cuidadosa.

01 /

¿QUÉ ENTENDEMOS COMO 
CONSERVACIÓN PREVENTIVA? 

taller práctico
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Cuidar archivos no siempre es fácil. Hay varios 
factores que complican el trabajo de conser-
vación, pero lo importante es conocerlos para 
estar preparades: 

Gran volumen de materiales a conservar: Muchas 
veces acumulamos cajas, carpetas y pilas de pa-
peles sin un orden claro. Eso dificulta saber que se 
tiene y aumenta el riesgo de pérdida o deterioro. 

Multiplicidad de soportes con diversas caracterís-
ticas: No todo se conserva igual. Afiches, diarios, 
microfilms, fotografías o discos tienen necesida-
des diferentes. Lo que funciona para un tipo de 
material puede dañar a otro. 

Los documentos y objetos que guardamos se de-
terioran por dos grandes tipos de factores: los que 
vienen de su propia naturaleza (internos) y los que 
provienen del entorno o del uso (externos). Cono-
cerlos ayuda a prevenir daños: 

Factores internos: Son los que tienen que ver con 
la composición del material en sí.

Acidez del soporte: Muchos papeles fabricados 
después de 1940 (como el papel roneo o el de dia-
rio) contienen componentes que hacen que se tor-
nen amarillos, quebradizos y frágiles con rapidez. 

02 /

03 /
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Además de los cuidados generales, te dejamos unas recomendaciones adicionales que 
pueden ayudar a prolongar la vida de los archivos:

Fotografía

Evita guardarlas en sobres plásticos de PVC, ya que 
este material las daña con el tiempo.

Usa fundas transparentes de polipropileno o sobres 
de papel libre de ácido.

Manténlas alejadas de la luz directa y de fuentes 
de calor.

Archivos digitales

No confíes en un único soporte (pendrive, disco 
duro o computador).

Mantiene al menos dos copias en distintos dispo-
sitivos o servicios de almacenamiento.

Revisa periódicamente que los archivos puedan 
abrirse, para evitar pérdidas por obsolescencia 
o fallas técnicas.
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Los archivos disidentes constituyen una pieza clave en la 
construcción de una memoria colectiva que sea plural, democrática 
y respetuosa de los derechos humanos. Más que simples depósitos 
documentales, representan espacios de disputa simbólica y política, 
donde se reconoce y valida la existencia de sujetos y comunidades 
históricamente marginadas. Su resguardo y preservación permiten 
visibilizar trayectorias de lucha, afecto y resistencia que de otro 
modo quedarían relegadas al olvido.

Esta guía práctica ha sistematizado las reflexiones y aprendizajes 
del taller “Archivos Disidentes: Cuidar nuestra historia”, con el 
propósito de poner a disposición de comunidades, organizaciones e 
instituciones una serie de herramientas conceptuales y técnicas. En 
ella se subraya que el trabajo archivístico no es solo un acto técnico, 
sino también un compromiso con la justicia social, en tanto busca 
garantizar el derecho de todas las personas y colectivos a ser parte 
de la historia.



SIN MEMORIA
NO HAY RESTAURACIÓN


